
 

Elecciones en Madrid. Una oportunidad para 
reflexionar sobre el ejercicio de la política. Deseamos  
aportar alguna luz que ilumine y proponemos estos 
puntos de la Fratelli Tutti del Papa Francisco. 
154. Para hacer posible el desarrollo de una 
comunidad mundial, capaz de realizar la fraternidad  

a partir de pueblos y naciones que vivan la amistad social, hace falta la mejor 
política puesta al servicio del verdadero bien común. En cambio, 
desgraciadamente, la política hoy con frecuencia suele asumir formas que 
dificultan la marcha hacia un mundo distinto. 
155. El desprecio de los débiles puede esconderse en formas populistas, que los 
utilizan demagógicamente para sus fines, o en formas liberales al servicio de los 
intereses económicos de los poderosos. En ambos casos se advierte la dificultad 
para pensar un mundo abierto que tenga lugar para todos, que incorpore a los 
más débiles y que respete las diversas culturas. 
176. Para muchos la política hoy es una mala palabra, y no se puede ignorar que 
detrás de este hecho están a menudo los errores, la corrupción, la ineficiencia 
de algunos políticos. A esto se añaden las estrategias que buscan debilitarla, 
reemplazarla por la economía o dominarla con alguna ideología. Pero, ¿puede 
funcionar el mundo sin política? ¿Puede haber un camino eficaz hacia la 
fraternidad universal y la paz social sin una buena política? 
177. Me permito volver a insistir que «la política no debe someterse a la 
economía y esta no debe someterse a los dictámenes y al paradigma eficientista 
de la tecnocracia». Aunque haya que rechazar el mal uso del poder, la 
corrupción, la falta de respeto a las leyes y la ineficiencia, «no se puede justificar 
una economía sin política, que sería incapaz de propiciar otra lógica que rija los 
diversos aspectos de la crisis actual». Al contrario, «necesitamos una política que 
piense con visión amplia, y que lleve adelante un replanteo integral, 
incorporando en un diálogo interdisciplinario los diversos aspectos de la crisis». 
Pienso en «una sana política, capaz de reformar las instituciones, coordinarlas y  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XIII. HOJA nº 381 - Del 2 al 8 de mayo de 2021 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., Mi ser querido tiene Alzheimer, Sal Terrae, Madrid 2015 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Henry Moret, Primavera en Pont-Aven, 1902. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

   

“El mayor pecado contemporáneo es la 
indiferencia” 

Pier Paolo Passolini 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

 
 

Frase Anterior: El Señor nos conoce 
perfectamente a todos y sabe lo que 
necesitamos en cada momento. 

EVANGELIO (Jn 15, 1-8) 
Lectura del santo Evangelio según San Juan 
 

En aquel tiempo dijo Jesús sus discípulos:  
- «Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. A todo 

sarmiento mío que no da fruto lo arranca, y a todo el que 
da fruto lo poda, para que dé más fruto. Vosotros ya 
estáis limpios por las palabras que os he hablado; 
permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el sarmiento 
no puede dar fruto por sí, si no permanece en la vid, así 
tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, 
vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en 
él, ése da fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer 
nada. Al que no permanece en mí lo tiran fuera, como el 
sarmiento, y se seca; luego los recogen y los echan al 
fuego, y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras 
permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, y se 
realizará. Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis 
fruto abundante; así seréis discípulos míos.» 

P A R O C O P M A T G 
S A R O D A R B A L D 
A A R B L U E N O A O 
S F R A R U T R O R S 
H E B M M O I S F E D 
P R E E I A S U T D A 
A A R U O E E N I A D 
O S D T A G N C R D I 
S T U R O O V T I R D 
V R E R E D A D O E E 
F R S O R T O S O V A 

 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

dotarlas de mejores prácticas, que permitan superar presiones e inercias viciosas». 
No se puede pedir esto a la economía, ni se puede aceptar que esta asuma el poder 
real del Estado. 
178. Ante tantas formas mezquinas e inmediatistas de política, recuerdo que «la 
grandeza política se muestra cuando, en momentos difíciles, se obra por grandes 
principios y pensando en el bien común a largo plazo. Al poder político le cuesta 
mucho asumir este deber en un proyecto de nación» y más aún en un proyecto 
común para la humanidad presente y futura. Pensar en los que vendrán no sirve 
a los fines electorales, pero es lo que exige una justicia auténtica, porque, como 
enseñaron los Obispos de Portugal, la tierra «es un préstamo que cada 
generación recibe y debe transmitir a la generación siguiente». 
179. La sociedad mundial tiene serias fallas estructurales que no se resuelven con 
parches o soluciones rápidas meramente ocasionales. Hay cosas que deben ser 
cambiadas con replanteos de fondo y transformaciones importantes. Sólo una 
sana política podría liderarlo, convocando a los más diversos sectores y a los 
saberes más variados. De esa manera, una economía integrada en un proyecto 
político, social, cultural y popular que busque el bien común puede «abrir camino 
a oportunidades diferentes, que no implican detener la creatividad humana y su 
sueño de progreso, sino orientar esa energía con cauces nuevos». 
 

Para captar la originalidad del evangelio conviene recordar otras referencias a la 
vid en el Antiguo Testamento. Un salmo compara al pueblo de Israel con una 
viña pequeña, que Dios trasplanta a la tierra de Canaán, donde crece de manera 
espléndida y extiende sus pámpanos hasta el Gran Río (el Éufrates). Alude al 
imperio davídico. Pero llega un momento en que la vid se ve asaltada, pisoteada 
y destruida por los pueblos vecinos y los grandes imperios. ¿Por qué ha ocurrido 
esto? Una canción de Isaías ofrece la respuesta: la vid, que ha recibido inmensos 
cuidados por parte del labrador, en vez de dar uvas da agrazones. Pasando de la 
imagen a la realidad, Dios esperaba de su pueblo justicia y bondad y encontró 
malicia y maldad. En el evangelio, la imagen cambia profundamente. La vid no 
es el pueblo, sino Jesús. Y adquieren un protagonismo inesperado los 
sarmientos, nosotros. Este pasaje se conoce como «la parábola de la vid y los 
sarmientos». Título erróneo, porque no tiene en cuenta al protagonista 
principal, el labrador, que es quien poda, arranca y tira los sarmientos que no 
dan fruto. Y más bien que parábola es una fábula, donde los protagonistas son 
animales o plantas que pueden hablar y actuar. En este caso, los protagonistas 
secundarios, los sarmientos, no hablan, pero sí actúan. Algunos deciden 
mantenerse unidos a la vid, y dan fruto abundante. Otros deciden 
independizarse, cortar la relación con la vid, y dejan de dar fruto.  
 

 


